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  Los ojos no ven




  centelleantes sino inmóviles




  el incandescente ocaso.




  Pero escuchan
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  A «Paccilù y Paccidue»




   




  Igual que en otros libros anteriormente publicados, quiero expresar mi sincero reconocimiento al amigo Carmelo Ermelindo, experto criador que ha puesto a mi disposición su vastísima experiencia y buena parte del material gráfico de esta obra. También quiero mostrar mi agradecimiento al juez nacional Franco Pozzi, cuyos cardenales y canarios de color han posado pacientemente para el fotógrafo, y al criador Gino Pezzanto, que ha tenido la cortesía de cedernos algunos interesantes ejemplares criados por él.




  
Introducción: un interesante desafío




   




   




  Desde hace muchos años, los ornitólogos se dedican, a veces sin objetivos precisos, a cruzar especies afines pero distintas entre sí. El resultado de esta operación es un híbrido, es decir, un animal que suele ser una mezcla de los padres en cuanto a costumbres, aspecto morfológico y coloración.




  Los híbridos de especies cantoras, por ejemplo, suelen ser excelentes cantores y pueden llegar a tener unas dotes melódicas incluso superiores a las de las especies de las que derivan. De entre los híbridos de mayor difusión merecen una atención especial los de jilgueros y canarios domésticos de las distintas razas, precisamente por ser pájaros cantores.




  Sin embargo, la hibridación también se practica para obtener nuevos colores y nuevas formas. En cierta manera es un desafío para los criadores que, habiendo obtenido buenos resultados en la cría de determinadas especies, quieren experimentar con apareamientos de más riesgo desde el punto de vista reproductor.




  Es preferible aparear especies afines, que tengan algo en común. La tendencia más generalizada consiste en mantenerse dentro de una misma familia, y, dentro de ella, se suelen preferir los apareamientos entre ejemplares pertenecientes al mismo género.




  Al haber crecido en contacto con ornitólogos y ornicultores, desde pequeño me he familiarizado con los híbridos, algunos de ellos realmente originales, como ciertos ejemplares de colores derivados del cruce entre machos de faisán dorado y de faisán cólquico con gallináceas de razas diversas, o también con los más dispares híbridos de fringílidos, una de las familias que desde siempre se ha criado en cautividad por su hermoso plumaje y por la belleza de su canto. Por esta razón, al no poder incluir en un solo libro todos los híbridos posibles entre los pequeños granívoros, nos ocuparemos exclusivamente de los híbridos de fringílidos.




  Otra familia que ha dado híbridos interesantes es la de los estríldidos, unos pájaros variopintos y muy alegres (el propio autor ha publicado en Editorial De Vecchi una interesante Guía de los pájaros exóticos, que desvela muchas curiosidades a los aficionados). Uno de los estríldidos más difundidos, el gorrión japonés, ha sido hibridado en varias ocasiones con fringílidos. De todos modos, es más frecuente hibridarlo con otros animales de la misma familia, como el pico de plata.
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    Gorrión japonés macho de coloración ancestral
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    Hembra de pico plateado
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    Híbrido de gorrión japonés x pico de plata


  




   




   




  En las imágenes de esta página y de la siguiente vemos un gorrión japonés, un pico de plata y uno de los posibles híbridos del cruce. En el híbrido se pueden apreciar los caracteres comunes de ambas especies (como el pico fuerte), y también caracteres derivados solamente de una (la cola es más parecida a la del gorrión japonés, o la coloración del pecho claramente derivada del pico de plata).




  El sueño de los criadores que se dedican a la hibridación es poder crear animales que hereden de los progenitores las mejores características de coloración, porte y canto.




  Pero, desgraciadamente, los resultados no siempre se corresponden con los deseos; es más, los acoplamientos entre ejemplares de diferentes especies no siempre dan frutos. Por esto, para criar híbridos se necesita mucha afición y paciencia. El propósito de este libro es proporcionar a los criadores una serie de vías que les ayuden a obtener buenos resultados. El estudio de un cierto número de apareamientos que ya han tenido éxito servirá para conocer los mejores resultados logrados hasta el momento.




  
Primera parte


  LA HIBRIDOLOGÍA




   




   




  La definición exacta de esta rama de la biología es «estudio científico de los híbridos», es decir, de los ejemplares derivados del cruce entre especies con caracteres hereditarios diferentes. Cuanto más afines son las especies, mayores son las posibilidades de que el híbrido sea fecundo, especialmente en lo que se refiere, en el caso de los fringílidos, a los machos desde la primera generación y a las hembras a partir de la segunda.




  En esta obra trataremos—con la máxima simplicidad posible— la teoría relacionada con las nociones de genética y de transmisión hereditaria, remarcando las características de los productos finales, es decir, de los híbridos.
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    Híbrido de jilguero euroasiático x canario negro castaño en una posición típica de jilguero


  




  

    [image: ]




    Híbrido de cardenal x jilguero sujeto a los barrotes de la jaula


  




  
Concepto de especie
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    Híbrido de jilguero euroasiático x canario rojo naranja jaspeado


  




   




   




  Para poder definir la especie con claridad, es imprescindible definir el concepto de clasificación científica. Si utilizamos como ejemplo el jilguero (Carduelis carduelis), observaremos los niveles de clasificación en el recuadro contiguo:




   




  

    

      	

        CLASIFICACIÓN CIENTÍFICA


      

    




    

      	

        Reino




        Animalia (Animales)




        Phylum




        Cordata (Vertebrados)




        Clase




        Aves




        Orden




        Paseriformes




        Familia




        Fringilladae




        Género




        Carduelis




        Especie




        Carduelis carduelis




        Subespecie




        Carduelis carduelis carduelis




        Carduelis carduelis britannica etc.


      

    


  




   




  Así pues, existe una nomenclatura doble para indicar la especie y una triple para indicar la subespecie.




  Este recorrido es necesario para poder explicar los conceptos de especie y los de subespecie. Se define como especie aquel conjunto de poblaciones naturales que presentan características morfológicas y de comportamiento iguales y que generan prole común. Subespecie, en cambio, es una denominación que indica a los animales emparentados en una misma especie, que se diferencian por la presencia de características morfológicas y/o comportamentales típicas sólo de aquel grupo. Poder identificar con claridad la pertenencia a una especie o a una subespecie es muy importante para la hibridación. El cruce entre ejemplares de diferentes especies es un híbrido a todos los efectos; en cambio, el cruce entre ejemplares de una misma especie pero de distintas subespecies es un ejemplar que pertenece a la misma especie, pero que se encuentra a caballo entre las dos subespecies. La característica que distingue inmediatamente a un híbrido es la dificultad para reproducirse (muchos machos de primera generación no son capaces de reproducirse y la casi totalidad de las hembras nunca consigue poner huevos); esto no ocurre en los individuos nacidos del apareamiento entre animales de la misma especie pero de diferente subespecie. En este último caso, el animal es siempre reproductor, tanto si se acopla con un ejemplar de la misma subespecie que el padre o que la madre. De todo lo dicho se podría deducir que la definición más inmediata y correcta de especie es: conjunto de animales que se reproducen únicamente entre sí. Esta sería una definición reduccionista, ya que en la naturaleza existen híbridos entre especies sin ninguna duda diferentes. Por otro lado, aunque las especies están perfectamente definidas, también es cierto que la evolución es un proceso continuo y que el origen de nuevas variedades intermedias entre diferentes especies es un fenómeno completamente normal en la naturaleza y que no siempre los individuos híbridos resultan estériles. La fertilidad de los híbridos es un tema muy discutido que merece un tratamiento aparte. Incluso entre los expertos reina una cierta confusión y es casi imposible predecir si el híbrido será o no será fértil.




  La segunda dificultad al considerar especies afines pero con características distintivas es el lugar de reproducción. En efecto, cuando dos especies que se reproducen en un área geográfica (especies simpátricas) no se cruzan entre sí, el concepto de especie enunciado resultaría adecuado; en cambio, no sería válido cuando, a pesar de no cruzarse, se observan híbridos con una cierta facilidad, y sobre todo, si dichos híbridos son fértiles. En tal caso sería más apropiado hablar, no ya de especies diferentes, sino de subespecies. La duda se sigue manteniendo cuando nos referimos a especies que no comparten el territorio de difusión (especies alopátricas), para las cuales la posibilidad de cruce sólo puede tener lugar en la cría en cautividad. Por esta razón, el concepto de especie está muy ligado a la evolución no sólo de cada una de las especies, sino también de los géneros y de las familias a las que pertenecen.




  
La evolución




   




   




  El proceso evolutivo de cada especie animal nos demuestra que las formas más primitivas presentaban colores más apagados y con listados menos visibles. Estos caracteres se aprecian todavía en los jóvenes y, en algunos casos, en las hembras adultas, aunque muy atenuados. En los machos adultos, por el contrario, la coloración suele ser más viva, porque gracias a la acción de las hormonas específicas del sexo se manifiestan los caracteres más avanzados alcanzados por la especie en aquella determinada fase evolutiva.




  En los pájaros, el plumaje es, sin lugar a dudas, uno de los caracteres que más determina las fases de la evolución de la especie y de la posible diversificación en subespecies, razas, subrazas y otras variedades.




  Las especies evolucionan en el transcurso de periodos de tiempo muy largos; en lo que respecta a los pájaros, se considera que aparecen especies nuevas sólo cuando se produce la separación de la población de una de ellas y pierde la comunicación con las demás a causa de acontecimientos geoclimáticos excepcionales. Por ejemplo, en la última glaciación de hace 15.000 años, cambió por completo el clima de la Tierra, obligando a los animales a desplazarse para buscar lugares adecuados para la vida.




  La separación y el aislamiento hacen posible que cada población por separado se adapte al ambiente y modifique el carácter y el comportamiento en función de la supervivencia. En una segunda fase, el aspecto externo también empieza a mutar y a caracterizarse como típico. Este proceso determina el nacimiento de una nueva especie, aunque afín a todas las otras que derivan de un antepasado común. En el caso hipotético de que estas especies distintas volvieran a estar nuevamente en contacto, ya sea a causa de una posterior mutación climática o simplemente por un desplazamiento de la población, podrían tener lugar varias posibilidades:




  — si las diferenciaciones fijadas en el periodo de separación no son sustanciales, se podría dar una unificación de las poblaciones y el retorno a una especie única con características intermedias a las de ambos grupos;




  — si, por el contrario, los nuevos caracteres están perfectamente fijados y son sustanciales, las dos especies no se mezclan y conviven en la misma zona, a menos que una de las dos no sea tan superior a la otra que le impida sobrevivir;




  — por último, si se produce la situación intermedia se puede dar una unificación parcial en algunas situaciones particulares, y una vida separada en otras. Dado que esta tercera situación es de más difícil comprensión que las dos precedentes, la ilustraremos con un ejemplo: el Carduelis carduelis (jilguero de cabeza negra) es una especie claramente diferente del Carduelis caniceps (jilguero de cabeza gris); se trata de dos especies que se pueden aparear sin problemas, ya que generan individuos intermedios; sin embargo, debido a la distinta localización geográfica, esto solamente ha ocurrido en pequeñas poblaciones, raras y aisladas, situadas en territorios limítrofes de las áreas de difusión actual de ambas especies; en cambio, las dos poblaciones principales (que efectivamente consideramos como especies) se mantienen bien diferenciadas.




   




  En los fringílidos podemos considerar, como mínimo, seis fases evolutivas en lo que respecta a la coloración: una fase primitiva, en la que dominan los colores gris y castaño, con estriado claro; una fase muy antigua, en donde la coloración primitiva es enriquecida con matices verdosos; una fase antigua, en la que aparecen las primeras tonalidades amarillas y el verde se vuelve más profundo y amplía su área; una fase relativamente reciente, en la que aparece el negro, mientras que el gris y el castaño retroceden y los colores amarillo y verde se extienden; una fase reciente, en la que el negro gana cada vez más terreno, y empiezan a aparecer las coloraciones concretas (máscara roja del jilguero, rojo difuso del cardenal, franja amarilla en el ala del negrito, etc.); una fase actual, en la que el negro está más localizado y se imponen los colores claros y vivos.




  En el transcurso de estas fases evolutivas se han fijado unas formas muy concretas que han dado origen a la especie y a las diferentes subespecies. Uno de los más insignes especialistas en carduélidos, el doctor Giorgio de Baseggio, ha podido deducir, basándose en observaciones muy precisas, que, al menos en lo que concierne a los carduélidos, las especies nominales tienen una edad evolutiva claramente determinada, y que las subespecies pueden tener la misma edad, pueden ser más jóvenes, pero también más viejas, en las diversas áreas geográficas.
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    Híbrido de Carduelis caniceps x verderón de China: el pico abierto indica el miedo provocado, probablemente, por la cámara fotográfica


  




   




   




  En estas pocas líneas no pretendemos haber resuelto todos los problemas relacionados con la evolución y la formación de las distintas especies. Simplemente esperamos haber hecho nacer en el lector la curiosidad y el deseo de profundizar en un tema tan interesante.




  
Nociones indispensables de morfología y anatomía




   




   




  Para poder abordar el tema tratado en este libro es necesario tener primeramente unas cuantas nociones de anatomía y morfología de los pájaros: hay que saber identificar las distintas partes del cuerpo y conocer, al menos a grandes rasgos, la composición y el funcionamiento de sus órganos y aparatos.




  Para ello nos serviremos de una serie de ilustraciones, que nos proporcionarán toda la información que necesitamos de una manera más clara y completa que con definiciones.
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    Híbrido de verdecillo x lugano
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    MORFOLOGÍA




    1. Maxilar superior; 2 Filopluma; 3. Frente; 4. Bridas; 5. Ojo; 6. Vértice; 7. Oído; 8. Cogote; 9. Nuca; 10. Cobertera de las alas (primarias y secundarias; pequeñas y grandes coberteras); 11. Remeras primarias; 12. Remeras secundarias; 13. Dorso; 14. Lomo; 15. Ala; 16. Sobrecola; 17. Timoneras; 18. Cola; 19. Subcola; 20. Cloaca; 21. Pata; 22. Uña; 23. Pulgar; 24. Tarso; 25. Flanco; 26. Vientre; 27. Lado del pecho; 28. Pecho; 29. Hombro; 30. Escápulas; 31. Garganta; 32. Ángulo del ala; 33. Mentón; 34. Mandíbula; 35. Pico
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